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Orar con la Palabra - 2

En el pasaje que nos servirá de base para 
esta lectura orante, Mateo 12, 46-50,  
notamos que las expresiones “madre” y 
“hermanos” son mencionados cinco veces, 
una vez en cada versículo. Más allá de la 
manera de hablar de aquel tiempo sobre 
los “hermanos” (cfr Lev 10, 4), esta es la 
ocasión para que Jesús se pronuncie sobre 
la verdadera manera de relacionarse con él. 

Jesús no sale al encuentro de su familia, 
sino que son más bien ellos los que se 
presentan invocando la vinculación con 
él y redoblando la apuesta, más bien los 
invita a seguirlo. El parentesco sanguíneo 
con Jesús es insuficiente, puesto que para 
tener parte con él hay que reconocer su 
verdadera identidad y no aprisionarlo en 
los conceptos que se tengan de él por la 
simple convivencia en la infancia: en otras 
palabras, requiere el corazón abierto y 
dispuesto de discípulo (cfr Is 50, 4-5). 

El tema es que Jesús ha constituido otro 
círculo de relaciones, con todas las dificul-
tades que esto implica para la familia de 
origen. Esta nueva experiencia no se basa 
“ni en la carne ni en la sangre”, sino en la 
“escucha” a la voluntad del Padre, es decir 
la búsqueda común del Reino de Dios. 

Para que el Reino de Dios pudiera manifes-
tarse, las personas tenían que abrirse, dar 
el paso a formar una nueva comunidad. 
Por ello cuando tratan de apoderarse de él, 
aprovecha para indicar este nuevo orden 
de cosas: "¿Quién es mi madre y quiénes 

son mis hermanos?" Y, extendiendo su 
mano hacia sus discípulos, dijo: "Estos son 
mi madre y mis hermanos. Porque todo el 
que hace la voluntad de mi Padre que está 
en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana 
y mi madre". Así creó la nueva comunidad 
de creyentes. 

La comunidad de los “pequeños” va cre-
ciendo llevada por la mano del Maestro. 
Sus discípulos, a diferencia de los doctores 
de la ley que “miran, y no ven; oyen, pero 
no escuchan ni entienden" (Mt 13, 13) “es-
cuchan la Palabra” y se vuelven a ella con 
corazón y oído de discípulo. 

Una cosa es oír, el acto exterior de recibir 
sonidos en los tímpanos; y otra es escuchar, 
que es entender y poner en práctica lo que 
se pide. En los primeros capítulos del evan-
gelio de Mateo, en la parábola de la casa 
edificada sobre la roca, no entrarán en el 
Reino de los Cielos los que digan "'Señor, 
Señor'..., sino los que cumplen la voluntad 
de mi Padre que está en el cielo" (7, 21). 
Aquí queda claro que lo central es “hacer” 
la voluntad del Padre. 

Justamente el núcleo de este pasaje lo en-
contramos en la frase: “cumplir la voluntad 
de mi Padre que está en el cielo” (12, 50). 
Mateo menciona expresamente el término 
“Padre” y no simplemente “Dios”, ya que 
la voluntad de Dios está relacionada con 
esta revelación de la paternidad divina de 
la cual Jesús hace derivar todo el evangelio. 
Decir “Padre” es sentir que somos her-
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manos, libres y entregados al Reino y a 
su justicia. Las comunidades no podían 
encerrarse en sí mismas. Los excluidos y 
los marginados debían ser acogidos dentro 
de la convivencia y, así, sentirse acogidos 
por Dios. Este era el camino para alcanzar 
el objetivo de la Ley que decía: “No habrá 
ningún pobre a tu lado” (Dt 15, 4). Como los 
grandes profetas del pasado, Jesús procura 
reforzar la vida comunitaria en las aldeas 
de Galilea. Él retoma el sentido profundo, 
de la comunidad, como expresión de la 
encarnación del amor de Dios en el amor 
hacia el prójimo. 

Esta manera de entender y de practicar lo 
que Dios quiere, se manifiesta de manera 
excepcional en la parábola del juicio final 
(Mt 25, 31ss). Con esa alegoría ya no que-
dan dudas: situaciones de hambre, desnu-
dez, cárcel, frío y cualquier otra necesidad 
humana básica no son ajenas a nuestro 
Padre Dios. Escucharlo a él es estar al lado 
del que necesita. 

La vida junto a Jesús encuentra su sentido 
en el misterio del Reino que se realiza en 
la historia. Construir el Reino como her-
manos, ayudándonos, siendo solidarios, 
compartiendo las necesidades de cada 
uno, dando gracias por el don de cada día, 
en la escucha del mismo Padre. 

Invocación al Espíritu Santo
Te alabo Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, 
por haber ocultado estas cosas 
a los sabios y a los prudentes 
y haberlas revelado a los pequeños. 
Sí Padre, porque así lo has querido. 
Envía tu Espíritu Santo, 
el mismo que inspiró a San Mateo, 
para que al leer su evangelio 
reciba con alegría y confianza 
la Palabra de salvación y 
me convierta en discípulo 
del reino de los cielos.

Nos alienta el saber que él cumple su pro-
mesa y estará siempre con nosotros 
hasta el fin del mundo. 

Proclamación del texto: Mateo 12, 46-50 

Lectura: ¿Qué dice el texto? 
1. ¿Quiénes buscan a Jesús? 
2. ¿Cómo se entera el Señor? 
3. ¿Qué responde Jesús? 
4. ¿Qué puede significar que la madre y los 
hermanos estaban afuera? 
5. ¿De qué manera una persona se hace 
“familiar” de Jesús? 
6. ¿Cuál es el fundamento de esta pro-
puesta? 

Meditación: ¿Qué nos dice el texto? 

Primer Momento:
Meditamos las siguientes preguntas: 
1. ¿Busco a Jesús? 
2. ¿Su Palabra ilumina mi propia vida y 
me da pistas para construir mi proyecto 
siguiendo sus pasos? 
3. ¿Qué me dice Jesús a través de este 
pasaje del evangelio? 
4. ¿Cuál es la palabra o frase que toca mi 
corazón? 
5. Hoy, en grandes ciudades, la masifica-
ción promueve el individualismo que es lo 
contrario de la vida en comunidad. ¿Qué 
estoy haciendo para contrarrestar esto?
 
Segundo Momento:
Compartimos lo meditado entre todos. 

Oración 
A cada intención respondemos: 
¡Que seamos hermanos y hermanas tuyos 
entre nosotros! 

En medio de una sociedad 
que privilegia lo individual… 

Cuando nos sintamos tentados a encerrar-
nos en nuestras pequeñas cosas… 
Cuando queramos quedarnos afuera para 
estar más tranquilos… 
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Se hace, pues, necesario proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del 
Padre para el encuentro con Jesucristo vivo, camino de “auténtica conversión y de 
renovada comunión y solidaridad”. Esta propuesta será mediación de encuentro 
con el Señor si se presenta la Palabra revelada, contenida en la Escritura, como 
fuente de evangelización. Los discípulos de Jesús anhelan nutrirse con el Pan de 
la Palabra: quieren acceder a la interpretación adecuada de los textos bíblicos, a 
emplearlos como mediación de diálogo con Jesucristo, y, a que sean alma de la 
propia evangelización y del anuncio de Jesús a todos. Por esto, la importancia de 
una “pastoral bíblica”, entendida como animación bíblica de la pastoral, que sea 
escuela de interpretación o conocimiento de la Palabra, de comunión con Jesús 
u oración con la Palabra, y de evangelización inculturada o de proclamación de 
la Palabra. Esto exige, por parte de obispos, presbíteros, diáconos y ministros 
laicos de la Palabra, un acercamiento a la Sagrada Escritura que no sea sólo 
intelectual e instrumental, sino con un corazón “hambriento de oír la Palabra 
del Señor” (Am 8, 11).

Entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada Escritura, hay una privilegiada 
a la que todos estamos invitados: la Lectio divina o ejercicio de lectura orante de 
la Sagrada Escritura. Esta lectura orante, bien practicada, conduce al encuentro 
con Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio de Jesús-Mesías, a la comunión
con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de Jesús-Señor del universo. Con sus cua-
tro momentos (lectura, meditación, oración, contemplación), la lectura orante 
favorece el encuentro personal con Jesucristo al modo de tantos personajes 
del evangelio: Nicodemo y su ansia de vida eterna (cf. Jn 3, 1-21), la Samaritana
y su anhelo de culto verdadero (cf. Jn 4, 1-42), el ciego de nacimiento y su deseo 
de luz interior (cf. Jn 9), Zaqueo y sus ganas de ser diferente (cf. Lc 19, 1-10)... 
Todos ellos, gracias a este encuentro, fueron iluminados y recreados porque se 
abrieron a la experiencia de la misericordia del Padre que se ofrece por su Palabra
de verdad y vida. No abrieron su corazón a algo del Mesías, sino al mismo Mesías, 
camino de crecimiento en “la madurez conforme a su plenitud” (Ef 4, 13), proceso 
de discipulado, de comunión con los hermanos y de compromiso con la sociedad".

"
La Palabra de Dios como un don

Documento conclusivo de Aparecida, 248-249

Cuando queramos dejar afuera a otros para 
que no nos obliguen a cambiar… 
(Podemos agregar intenciones) 
Concluimos con la oración que Jesús nos 
enseñó: Padre Nuestro…

Compromiso y acciones 

Descubrir qué significa ser un familiar de 
Jesús. Tratar de imitar a Jesús, manso y 
humilde de corazón, tendiendo puentes 
concretos a otras personas para que entren 
en la gran familia de Jesús


